
La voz del Pastor
EL SAMARITANO 

AGRADECIDO
Naamán el sirio es sanado de la le-
pra por el profeta Eliseo, un sama-
ritano acude a Jesús y encuentra la 
fe y la curación de su cuerpo. Dos 
ejemplos que nos hablan de hom-
bres que acudieron a la misericor-
dia de Dios y encontraron la salud. 
El Evangelio de hoy nos presenta al 
samaritano que volvió a Jesús para 
darle gracias por haber sido curado 
de la lepra. Los otros nueve olvida-
ron el camino de vuelta al Señor. 
Jesús califica la acción del samari-
tano como una forma de “dar gloria 
a Dios”. También es una invitación 
a ser agradecidos con el Señor, 
pues lo mejor que podemos traer 
en el corazón y pronunciar con la 
boca, son estas palabras: “Gracias 
a Dios”. No hay cosa que se pueda 
decir con mayor brevedad, ni oír 
con mayor alegría, ni sentirse con 
mayor satisfacción, ni hacer con 
mayor utilidad.  
Muchas cosas nos da el Señor a 
través de las personas que tra-
tamos a diario. A ellas debemos 
también reconocimiento y aprecio. 
Todo lo que hacen por nosotros no 
se retribuye con dinero. 
De manera especial debemos 
nuestra gratitud a quienes nos ayu-
dan espiritualmente, quienes de 
una u otra manera nos ayudan a 
acercarnos a Dios. Todos merecen 
nuestra oración y afecto. 
Por todo, con mucha humildad di-
gamos “gracias, gracias, Señor”. 
Que al final de nuestra existencia 
no tenga el Señor que recordarnos 
nuestra ingratitud y falta de corres-
pondencia a su amor.

Mons. Marcos Pérez 
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AMORIS LAETITIA

En el capítulo VIII de la Exhortación Apostólica Amoris Laetitia, que com-
prende desde el número 291 al 312, se habla sobre el acompañamiento, el 
discernimiento, la integración, la fragilidad de la familia en las circunstan-
cias consideradas difíciles, “irregulares”, a la luz del discernimiento pas-
toral, siempre bajo la “lógica de la Misericordia” y del acompañamiento 
a la persona desde el Evangelio. El documento insiste en que siempre es 
posible la conversión, en que ninguno debe ser excluido de la comunidad 
ya que corresponde al Pastor ayudar ubicarlos en la pastoral; pues “Nadie 
puede ser condenado para siempre, porque esa no es la lógica del 
Evangelio. No me refiero sólo a los divorciados en nueva unión sino 
a todos, en cualquier situación en que se encuentren. Obviamente, si 
alguien ostenta un pecado objetivo como si fuese parte del ideal cris-
tiano, o quiere imponer algo diferente a lo que enseña la Iglesia, no 
puede pretender dar catequesis o predicar, y en ese sentido hay algo 
que lo separa de la comunidad (cf. Mt 18,17). Necesita volver a es-
cuchar el anuncio del Evangelio y la invitación a la conversión. Pero 
aun para él puede haber alguna manera de participar en la vida de la 
comunidad, sea en tareas sociales, en reuniones de oración o de la 
manera que sugiera su propia iniciativa, junto con el discernimiento 
del Pastor” (297). Igualmente, el Papa invita a las personas a buscar una 
salida que les lleve a la conversión. 

CAPÍTULO VIII: “Acompañar, discernir e integrar la fragilidad”



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a participar de esta Eucaristía 
que nos invita a vivir con alegría y a dejarnos transfor-
mar y sanar por el Señor. Nos ponemos de pie y can-
tamos.

2.	 Rito Penitencial
Reconozcamos nuestros pecados, esto nos obtendrá la 
misericordia y el perdón de Dios. Arrepentidos decimos: 
Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Te pedimos, Señor, que tu gracia nos preceda y 
acompañe siempre, de manera que estemos dis-
puestos a obrar constantemente el bien. Por nues-
tro Señor Jesucristo, tu Hijo…
Asamblea: Amén.
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7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 97)
Salmista:	 El Señor nos ha mostrado su amor 
	 y su lealtad.
Asamblea:	 El Señor nos ha mostrado su amor 
	 y su lealtad.

Cantemos al Señor un canto nuevo,
pues ha hecho maravillas.
Su diestra y su santo brazo
le han dado la victoria. R.

El Señor ha dado a conocer su victoria
y ha revelado a las naciones su justicia.
Una vez más ha demostrado Dios
su amor y su lealtad hacia Israel. R.

La tierra entera ha contemplado
la victoria de nuestro Dios.
Que todos los pueblos y naciones 
aclamen con júbilo al Señor. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la  carta del apóstol san Pablo a Timoteo 
2, 8-13
Querido hermano: Recuerda siempre que 
Jesucristo, descendiente de David, resucitó de entre 
los muertos, conforme al Evangelio que yo predico. 
Por este Evangelio sufro hasta llevar cadenas, 
como un malhechor; pero la palabra de Dios no está 

5. 	 Monición a las Lecturas:
La experiencia de Naamán el sirio de la primera lectura 
y la del samaritano del Evangelio, ponen de relieve la 
calidad de la fe de aquellos hombres extranjeros, dán-
donos a entender que el llamado de Dios sobrepasa las 
fronteras de Israel y está destinado a todos. Escuche-
mos con mucha atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del segundo libro de los Reyes 5, 14-17
En aquellos días, Naamán, el general del ejército de 
Siria, que estaba leproso, se bañó siete veces en el 
Jordán, como le había dicho Eliseo, el hombre de 
Dios, y su carne quedó limpia como la de un niño.
Volvió con su comitiva a donde estaba el hombre 
de Dios y se le presentó diciendo: “Ahora sé que 
no hay más Dios que el de Israel. Te pido que acep-
tes estos regalos de parte de tu siervo”. Pero Eliseo 
contestó: “Juro por el Señor, en cuya presencia es-
toy, que no aceptaré nada”. Y por más que Naamán 
insistía, Eliseo no aceptó nada.
Entonces Naamán le dijo: “Ya que te niegas, con-
cédeme al menos que me den unos sacos con tie-
rra de este lugar, los que puedan llevar un par de 
mulas. La usaré para construir un altar al Señor, tu 
Dios, pues a ningún  otro dios volveré a ofrecer más 
sacrificios”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.
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13.	 Oración sobre las ofrendas
Con la oblación de estas ofrendas, recibe también, 
Señor, la oración de tus fieles, para que este home-
naje de piadosa sumisión, nos lleve a la gloria del 
cielo.  Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Suplicamos a tu majestad, Señor, que así como nos 
nutres con el alimento del Cuerpo y de la Sangre de 
Cristo, nos hagas participar de su naturaleza divina.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
VIVAMOS LA GRATUIDAD DEL EVANGELIO.  

9 de octubre de 2016

diez los que quedaron limpios? ¿Dónde están 
los otros nueve? ¿No ha habido nadie, fuera de 
este extranjero, que volviera para dar gloria a 
Dios?” Después le dijo al samaritano: “Levánta-
te y vete. Tu fe te ha salvado”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Oremos confiadamente a Dios Padre, 
para que nos conceda aquello que pedimos con fe. 
Decimos juntos: PADRE, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, llamada a vivir fielmente el Evangelio, 
para que siempre sea lugar de perdón y de miseri-
cordia. Oremos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que se esfuercen en 
crear condiciones que posibiliten el derecho a la 
salud, especialmente de los más pobres. Oremos 
al Señor.

3.	 Por los educadores, para que aprecien su misión y 
con responsabilidad y esmero sean dignos de ella. 
Oremos al Señor.

4.	 Por los ancianos que viven soledad o enfermedad, 
para que encuentren en nosotros la misma acogi-
da que tuvieron los leprosos en Jesús. Oremos al 
Señor.

5.	 Por los que estamos aquí reunidos, para que sepa-
mos reconocer y agradecer los dones de Dios en 
nuestra vida. Oremos al Señor.

Presidente: Señor, Dios nuestro, acoge las oracio-
nes que te hemos presentado. Por Jesucristo nues-
tro Señor.     
Asamblea: Amén.

encadenada. Por eso lo sobrellevo todo por amor 
a los elegidos, para que ellos también alcancen en 
Cristo Jesús la salvación, y con ella, la gloria eterna.
Es verdad lo que decimos: “Si morimos con él; vi-
viremos con él; si nos mantenemos firmes, reinare-
mos con él; si lo negamos, él también nos negará; 
si le somos infieles, él permanece fiel, porque no 
puede contradecirse a sí mismo”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  1 Tes 5, 18
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Den gracias siempre, unidos a Cristo Jesús, 
pues esto es lo que Dios quiere que ustedes hagan.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
17, 11-19
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, cuando Jesús iba de camino a 
Jerusalén, pasó entre Samaria y Galilea. Estaba 
cerca de un pueblo, cuando le salieron al en-
cuentro diez leprosos, los cuales se detuvieron 
a lo lejos y a gritos le decían: “Jesús, maestro, 
ten compasión de nosotros”.
Al verlos, Jesús les dijo: “Vayan a presentarse a 
los sacerdotes”. Mientras iban de camino, que-
daron limpios de la lepra.
Uno de ellos, al ver que estaba curado, regre-
só, alabando a Dios en voz alta, se postró a los 
pies de Jesús y le dio las gracias. Ese era un 
samaritano. Entonces dijo Jesús: “¿No eran 
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En la primera lectura, Eliseo aparece como un 
fiel servidor del Señor que no busca su provecho, 
sino la gloria de Dios y la salud de Naamán. 

En la segunda lectura Pablo exhorta a Timoteo a 
la fidelidad. Pablo presenta brevemente el conte-
nido del Evangelio, y ofrece después a Timoteo su 
propio ejemplo de fidelidad a Cristo. La fidelidad 
al Evangelio y a Cristo no es posible sin aceptar el 
riesgo del sufrimiento y aun de la misma muerte. 
Pero el que muere con Cristo, resucitará con Él 
y por Él. 

En el Evangelio, el leproso que vuelve para agra-
decer la curación, lo hace “alabando a Dios a 
grandes gritos”. Se ha dado cuenta de que aquel 
gran favor que Jesús le ha hecho es, en el fondo, 
una señal de cómo Dios actúa misericordiosa-
mente con los hombres, y por eso se volvió ala-
bando y ensalzando al Dios salvador, que actúa 
en la vida de los hombres. Es el Dios que ha he-
cho nacer, de su bondad, la creación entera; el 
Dios que, para dar la vida a todo hombre, ha veni-
do a compartir la condición humana y así nos ha 
abierto a todos caminos de salvación y de amor 
pleno. Como aquel leproso, seamos capaces de 
“alabar a Dios” y agradecerle por los dones que 
hemos recibido. 

	 L	 10	 San Daniel	 Gál 4,22-24.26-27.31-5,1/ Sal 112/ Lc 11,29-32
	 M	 11	 San Juan XXIII. Papa	 Gál 5,1-6/ Sal 118/ Lc 11,37-41
	 M	 12	 Nuestra Señora del Pilar	 Gál 5,18-25/ Sal 1/ Lc 11,42-46
	 J	 13	 San Eduardo	 Ef 1,1-10/ Sal 97/ Lc 11,47-54
	 V	 14	 San Calixto I. Papa y mártir	 Ef 1, 11-14/ Sal 32/ Lc 12,1-7
	 S	 15	 S. Teresa de Jesús. Doctora de la Iglesia	 Ef 1,15-23/ Sal 8/ Lc 12,8-12
	 D	 16	 San Gerardo Mayela	 Ex 17,8-13/ Sal 120/ 2 Tim 3,14-4,2/ Lc 18,1-8

Cumpla sus sueños me-
diante el AHORRO PRO-
GRAMADO, una forma 
diferente de ahorrar.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
35. Del 08 al 11 de octubre, parroquia “San Pedro del Cebollar”

36. Del 12 al 15 de octubre, capilla de las Hermanas “Misioneras de María Corredentora”

San 
Juan XXIII, 

Papa

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
OCTUBRE MES 
MISIONERO: El 
Servicio Pastoral 
de Misiones invita a 
participar en las ac-
tividades programa-
das por el Mes de 
las Misiones y del 
Santo Rosario:  SÁ-
BADO 22 DE OCTUBRE:   20h00 Vigilia DOMUND 2016, 
Iglesia Virgen de Bronce. DOMINGO 23 DE OCTUBRE: 
08h00 Chiqui DOMUND 2016 Parroquia San Blas y a las 
11h00 Eucaristía DOMUND 2016, Catedral de la Inmacu-
lada. DOMINGO 30 DE OCTUBRE: 09h00 Acto de Clausu-
ra – Parque el Paraíso. Recordemos que todos estamos. 
“llamados a una nueva salida misionera…”. Para mayor 
información comunicarse con el número 0998119392.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- El Jubileo de la Misericordia lleva 
consigo la referencia a la indulgencia. En este Año Santo 
la Misericordia adquiere una relevancia particular. El per-
dón de Dios por nuestros pecados no conoce límites. En 
la muerte y resurrección de Jesucristo, Dios hace evidente 
este amor que es capaz de destruir el pecado de los hom-
bres. Dejarse reconciliar con Dios es posible por medio del 
misterio pascual y de la mediación de la Iglesia. Dios está 
siempre disponible al perdón y nunca se cansa de ofrecerlo 
de manera siempre nueva e inesperada. Todos, sin embar-
go, vivimos la experiencia del pecado. Sabemos que esta-
mos llamados a la perfección (cfr Mt 5,48), pero sentimos 
fuerte el peso del pecado. Mientras percibimos la potencia 
de la gracia que nos transforma, experimentamos también 
la fuerza del pecado que nos condiciona. (MV 22)


